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¡Te regalo mi próximo libro!




Porque valoro a cada lector que me acompaña en este camino, quiero regalarte algo único: acceso exclusivo a mi próximo libro completamente gratis. 

Escanea el código y únete a mi club de lectores.

La aventura no termina aquí, empieza contigo. 
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Capítulo 1: Todo sobre mí




¿Alguna vez alguien te ha pedido que hagas una lista de todas las personas que amas? 

Si hicieras esa lista ahora mismo, ¿estarías tú en ella?

Quererse a uno mismo puede parecer algo raro, ¿verdad?

Pero es algo que todos necesitamos aprender. Amarse a uno mismo es importante, y para ayudarte a entender por qué, aquí tienes la historia de una niña llamada Mia, que está a punto de descubrir lo valioso que es quererse y valorarse tal y como es…

Una mañana soleada, la pequeña Mia estaba en la entrada del Bosque Susurrante. Era un lugar donde su imaginación cobraba vida. Para sus padres y otros adultos, el Bosque Susurrante no era más que un sitio cualquiera, pero Mia sabía que era especial.

Lo descubrió hacía unos meses, y desde entonces, no había dejado de volver.

Aquella mañana, Mia entró en el bosque con una sonrisa en la cara. Siempre se sentía bien allí. De repente, su sonrisa se hizo más grande al ver algo familiar escondido entre las hojas.

Allí estaba el Sr. Mimosín, su querido oso de peluche, acostado sobre un lecho de musgo suave, como si la estuviera esperando.

—¡Mia! ¡Me has encontrado! —dijo la voz familiar de su osito.

—¡Oh, Sr. Mimosín! —exclamó, corriendo hacia él. Mia lo abrazó con fuerza.

Al hacerlo, los árboles que la rodeaban comenzaron a moverse suavemente.

“Quiérete”, parecían susurrarle a la niña.

Mia levantó la vista y sonrió con tristeza. Recordó todo el dolor y la duda que sentía en su corazón. Tenía sus propios susurros de inseguridad, que aparecían cuando se comparaba con los demás.

“Quiérete”, repitieron los árboles mientras balanceaban sus ramas.

“Hasta la luz más pequeña puede brillar intensamente.”

Para sorpresa de Mia, una calidez recorrió su cuerpo. Miró a su alrededor y sonrió al comprender que el Bosque Susurrante la estaba guiando en un viaje de amor propio.

—¿Lo oyes, Sr. Mimosín? —susurró.

—Sí, Mia —respondió él, o al menos eso imaginó ella con todo su corazón. Las costuras viejas y gastadas del pequeño oso le recordaron a Mia sus propias imperfecciones.

Se sentó en el suelo y escuchó los susurros reconfortantes. Eran palabras bonitas que la hacían sentirse mejor consigo misma. Al cabo de un rato, Mia se levantó y miró a su alrededor. De algún modo, sentía que el Bosque Susurrante la llamaba.

Abrazando con fuerza a su osito, Mia susurró:

—Vamos a descubrir qué tiene que enseñarme este bosque.

La niña dio un paso.

Luego otro.

Y se adentró en el bosque escuchando el sonido del viento y de los árboles que se mecían. Mientras caminaba, muchos pensamientos pasaban por su mente…

¿Qué la hacía especial?

¿Cuáles eran los colores de su propio arcoíris?

Mia incluso pensó en su casa, el lugar donde las risas de su familia pintaban las paredes con colores brillantes y hermosos. Pensó en Leo, su amigo y compañero de aventuras. Siempre la animaba y sabía cómo hacerla sonreír.

A veces, Mia se sentía a la sombra de su confianza. Eso le hacía dudar de su propio valor. Pero también había momentos en los que brillaba con luz propia, y Leo sonreía a su lado.

—Eres maravillosa tal como eres —pareció decir el Sr. Mimosín antes de que Mia se perdiera en sus pensamientos.

Los árboles seguían meciéndose suavemente, como si estuvieran de acuerdo con el osito.

Mia lo miró y volvió a sonreír. Sentía su corazón latir mientras acariciaba la suave felpa de su querido compañero. Él le recordaba que debía hablarse con cariño, igual que lo haría con un amigo.

Mia respiró hondo. Al principio, no sabía qué decir, pero con la ayuda del Sr. Mimosín, se animó a intentarlo.

—Soy curiosa —dijo en voz baja—. Y creativa. Puedo crear mundos enteros con mi pincel y mis acuarelas.

Empezó con timidez, pero pronto se sintió más valiente. Con confianza, dijo:

—Soy alguien que merece la pena conocer.

El Sr. Mimosín la escuchaba con paciencia. Y con cada palabra que decía, los árboles a su alrededor parecían cantar en señal de aprobación.

Mia caminaba despacio mientras hablaba con su osito, bien apretado entre sus brazos. Mientras se movía, el bosque parecía respirar con ella. El sendero que seguía era desconocido, pero brillaba con la promesa de nuevos descubrimientos.

La niña miró hacia el camino por el que había venido, y recordó el mundo lleno de amigos y familia que la esperaba en casa. Luego miró hacia delante, hacia lo que estaba por venir.

Algo había cambiado dentro de Mia aquel día. Algo que no sabía cómo nombrar. Pero era un cambio bonito, y ella lo aceptaba con alegría.

A su lado, el Sr. Mimosín le transmitía calor y consuelo. Sus orejas deshilachadas se movían con cada paso. Mientras caminaban, Mia dejaba atrás sus miedos y dudas.

Quería aprender más.

Quería descubrir lo increíble que era.

—Vamos a descubrir más cosas, Sr. Mimosín —susurró Mia.

Miró al cielo y volvió a respirar profundamente. Respirar hondo la ayudaba a sentirse en calma. Mientras avanzaba, el Bosque Susurrante la abrazaba y le daba la bienvenida. Con su osito en brazos, Mia inició su propio viaje hacia el amor propio.



Momento para pensar:

¿Tienes un juguete especial que te gustaría llevar en tu viaje hacia el amor propio?

¿Hay un lugar especial donde te sientas más feliz, cómodo y seguro?

Estas dos cosas pueden ayudarte a comenzar tu camino...



Recuerda: 

Hasta las estrellas más pequeñas pueden iluminar el cielo.
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